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N o T A s 
LA ·LECTIO DIVINA .. EN EL MONACATO VISIGODO 
1. «LECTIO DIVINA» Y «MEDITATIOD. 
El monaquismo visigótico que desde el punto de vista de las institucio-
nes, contribuyó con una importante aportación original a la historia monástica 
de Occidente -recordemos, por ejemplo, las congregaciones de monasterios, 
o la recepción de familias en los cenobios, o el sistema pactua1-, en e1aspec-
to ascético-espiritual enlazó plenamente con las grandes tradiciones orienta-
les y occidentales que se recibieron en la Península Ibérica. Hasta ella llegaron 
influjos monásticos africanos, orien~ales y provenzales, cuya procedencia y 
penetración ha estudiado Mundó 1. Pérez de Urbel, en su Historia de los 
Monjes, había señalado también la profunda huella dejada por los Padres y 
legisladores del monacato de Oriente y Occidente en San Martín de Dumio 
y San Leandro, en San Isidoro o San Fructuoso de Braga 2. 
La vida espiritual de los monjes visigodos se ajusta, pues, a las normas 
de universal validez que regulan en el monacato la lucha ascética y -el esfuerzo 
hacia la perfección evangélica. Entre estas normas destaca, como es lógico, 
la que establece la primacía de la oración, exigencia ineludible de toda autén-
tica espiritualidad cristiana. Según San Isidoro -en frases que recogen la 
doctrina tradicional de los Padres- la oración es indispensable para el pro-
greso del alma, y esa oración debe alimentarse con la lectura: omnis profectus 
ex lectione et meditatione procedit 3. Por eso, el hombre de Dios necesita orar 
y leer asiduamente: qui vult cum Deo semper esse, frequenter debet orare, 
1. A. MUNDó, Il monachesimo nella Penisola lberi-:a fino al seco VII, en 11 mo-
na-:hesimo nell'Alto Medioevo e la formazione della Civilta Occidentale, Spoleto, 1957, 
págs. 83-93. 
2. PÉREZ DE URBEL, Los monjes españoles en la Edad Media, 12, 1945, págs. 220-
21, 227-31, 246-49, 431, 438. 501-7, etc. 
3. MIGNE, P. L., LXXX111, col. 679, Sent. lIT, 8, 3. Cfr. Histoire de la Spiritualité 
Chrétienne, 1: LoUls BOUYER, La spiritualité du Nouveau Testament et des Peres, París 
1960, págs. 613-14. 
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frequenter et legere 4; no orar tan sólo, sino también leer, porque la lectura 
enriquec~ la oración y suministra a la mente materia adecuada: oratio 
ipsa lit pinguior dum mens, recenti lectione saginata, per divinarum 
rerum, quas super audivit, imagines currit 5. En las «Sentencias», Isi-
doro precisará el método más adecuado para que la lectura espiritual sirva a 
su fin de mantener la vida de oración: no debía ser una lectura larga y proli-
ja, sino breve y profunda, de tal suerte que el lector retuviese con facilidad en 
la memoria lo que acababa de leer, y cerrado el libro pudiese meditar con 
provecho acerca de ello 6. 
Si la lectura meditada -lectio divina- era, a juicio de los Padres visigo-
dos, indispensable para alimentar toda vida espiritual, su necesidad aparecía 
todavía más patente cuando se trataba de la vida del monje. Orar debía ser 
una de las tareas esenciales de la existencia monástica y, como dice la ho-
milía De monachis perlectis,estos monjes moradores de las ciudades perseve-
raban en la oración, cantaban las alabanzas divinas y ofrecían a Dios el sa-
crificio saludable 7. Precisamente por sU vida de continua plegaria, gracias a 
que estaban divinis scripturarum eloquiis communiti, el Enemigo no podía 
engañar abiertamente a estos monjes y sus tentaciones serían sinuosas y 
sutiles, disfrazadas incluso con razones de caridad y dirigidas, sobre todo a 
apartarles de la oración 8. La lectio divina había de constituir, por tanto, 
junto con el trabajo, uno de los grandes quehaceres permanentes de la vida 
monástica. San Isidoro, en su Regla, enuncia el principio, que luego tanto él 
como los demás legisladores de los monjes visigodos desarrollan y regulan por 
menudo. La norma isidoriana es que la jornada del monje se ha de distribuir 
entre oración, lectura y trabajo: Propriis autem temporibus oportet operari 
Monachum, propriis orationi, lectionique incumbere 9. 
2. LA «LECTIO DIVINA» EN LAS REGLAS MONÁSTICAS VISIGÓTICAS. 
La lectio divina ocupó un lugar preeminente en el plan de vida diario de 
los monjes visigóticos. Dejando al margen la Regula Communis, que sola-
4. P. L., LXXXIII, col. 679, Sent. III, 8, 2. 
5. P. L., LXXXIII, col. 745, De Ecclesiasticis officiis, 1, 10, 3. 
6. P. L., LXXXIII, col. 689, Sent. 111, 14, 819. Sobre lectura espiritual en la épo-
ca visigótica, cfr. J. FERNÁNDEZ ALONSO, La cura pastoral en la España romanovisigoda, 
Roma, 1955, págs. 100-101 y 134-35. PÉREZ DE URBEL, Los monjes, II, págs. 152-54 y 
187-89. 
7. M. C. DfAz y DfAz, Anecdota Wisigothica 1, Salamanca, 1958, pág. 83, Homilia 
«De monachis perfectis», vs. 106-109. 
8. Anecdota, pág. 85: «De monachis perfectis», vs. 158-60. 
9. HOLSTENIUS-BROCKIE, Codex Regularum, I-II, Augustae Vindelicorum, 
MDCCLIX, pág. 191; Regula S. Isidori, cap. VI: De opere Monachorum. Esta norma 
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mente habla de la lectura durante la comida, la Regla de San Isidoro y la Re-
gula Monaehorum de San Fructuoso, una y otra destinadas a comunidades de 
varones y que son las que nos suministran noticias de mayor interés, reserva-
ban en el horario del monje amplio espacio para una sosegada lectura espi-
ritual. Era esta, a ciertas horas, una lectura privada, que cada monje reali-
zaba de manera individual; pero existía a la vez un tiempo de lectura co-
mún, y de una y otra se nutría la meditatio y también la disputatio en torno 
a temas espirituales suscitados por la leetio, que hallamos instituida en la 
Regla de San Isidoro. Pero, para mayor claridad, examinemos los horarios mo-
nacales establecidos por las Reglas visigóticas. 
A diferencia de la Regla de San Benito que previó tres horarios básicos 
diversos a lo largo del año, uno para primavera-verano, otro para otoño-
invierno y el tercero para el tiempo de Cuaresma 10, las Reglas visigóticas 
establecieron tan sólo dos horarios, y no conocían uno distinto, específicamen-
te cuaresmal. San Fructuoso, en la Regula Monaehorum, dispuso un horario 
para la primavera y el verano y otro para la época de otoño e invierno. San 
Isidoro, en cambio, distribuyó de diversa forma el ciclo anual, tal vez por la 
conveniencia de adaptar a las características del clima meridional la vida en 
los monasterios de la Bética, que tendría particularmente presentes al redac-
tar su Regla. En ella hay un horario que regía tan sólo en época estival, du-
rante el caluroso verano de Andalucía, mientras que otro horario se observa-
ba en las demás estaciones del año, desde el principio del otoño hasta el final 
de la primavera, incluido, naturalmente, el suave invierno andaluz. 
Según la Regla isidoriana, la leetío que cada monje hacía en privado le 
ocupaba durante el año desde -el amanecer hasta la hora de tercia, y en ve-
rano se desplazaba a después de tercia y duraba entonces hasta la hora sexta. 
En esta época estival, el tiempo consagrado a la lectura privada se abreviaría 
tres días por semana, con el fin de dejar lugar a la colación dirigida por el 
Abad a sus monjes, que estaba prevista durante todo el año, en días alternos, 
para después de tercia 11. Desde nona hasta Vísperas, un tiempo que en el ho-
rario ,estival se consagraba exclusivamente al trabajo, durante el resto del 
año y sin que se establezca un criterio rígido, podía dedicarse el monje bien 
a trabajar o bien a la lectura o la meditación. Y en cualquier época, después 
de Vísperas y hasta el rezo de Completas los monjes se reunían para meditar 
de principio con que comienza el capítulo recuerda vivamente el inicio del capítulo 48 
de la Regla de San Benito, referente también al horario monástico: «Otiositas inimica 
est animae; et ideo certis temporibus occupari debent fratres in labore m~nuum, certis 
iterum horis in lectione divina •. Vid., San Benito. Su Vida y su Regla, B. A. C., 115, 
Madrid, 1954, pág. 563. 
10. San Benito, B. A. C., 115 . págs. 96-98. 
11. Codex Regularum, I-ll, pág. 191; Regula S. Isidori, cap. VI: De opere Mo-
nachorum; cap. VIII: De Collatione. Cfr. PtREZ DE URBEL, Los monjes, ll,pág. 149 Y ss. 
151 
JOSE ORLANDIS 
juntos o para dialogar entre sí acerca de cuestiones suscitadas por la lectura 
espiritual -veZ de quibusdam divinae lectionis quaestionibus disputare, con-
ferendo pie atque saZubriter-. Todavía, durante la noche, tras el rezo de Mai-
tines, había un tiempo que estaba destinado al trabajo o a la lectura espiri-
tual 12 . 
La Regula Monachorum de San Fructuoso instituyó un régimen de vida 
en que la lectura y la meditatio ocupaban largas horas de la existencia coti-
diana de los monjes. En cualquier época del año, el clarear del día encontra-
ba al monje en oración. Al canto del gallo se había celebrado la Misa y, ter-
minada ésta, la meditatio proseguía hasta la salida del sol. En primavera y ve-
rano, el horario monástico preveía un nuevo tiempo de oración o lectura des-
de la hora de tercia a la de sexta; y entre la hora nona y la duodécima los 
monjes, si era preciso, se dedicaban al trabajo y, en caso contrario, aquellos 
de edad perfecta y experimentados en la vida espiritual, retirados en sus 
celdas, se consagraban a la oración o al trabajo, mientras los juniores, reuni-
dos por grupos en torno a sus respectivos decanos, tenían lectura o recita-
ción en común. Después de Vísperas, todos los monjes se congregaban de 
nuevo para la lectio divina comunitaria, a semejanza de lo dispuesto para esta 
misma hora por la Regla de San Isidoro. Pero San Fructuoso no admitía en 
sus monasterios aquellas disputationes suscitadas por la lectio, que encontra-
mos en la legislación isidoriana. Su Regla dispone que tan sólo el Abad o el 
Prep6sito tomarían la palabra para ilustrar con sus explicaciones la lectura 
común. En otoño e invierno, cuando el tiempo es más crudo y los días más 
cortos, el horario monacal intensificaba todavía los ejercicios de lectura y 
meditación: la lectio ocupaba al monje entre prima y tercia y de nuevo entre 
la hora nona y la duodécima. Desde esta hora hasta la de Vísperas, los mon-
jes meditaban y se posponía hasta pasada la medianoche la lectura en co-
mún, acompañada por las explicaciones del Abad o del Prepósito, para hacer 
asequible a los más rudos aquella doctrina que habían escuchado 13. 
3. LA BIBLIOTECA MONÁSTICA EN LA REGLA DE SAN ISIDORO. 
La importancia que la lectio divina tuvo en la vida espiritual de los mon-
jes visigodos requería la existencia de adecuadas bibliotecas monásticas, e in-
cluso una reglamentación del uso de los códices. Las encontramos, en efecto, 
establecidas en la Regla isidoriana, no en la de San Fructuoso, aunque, como 
veremos enseguida, ello no excluye de ninguna manera que hubiera bibliote-
cas en los monasterios fructuosianos, y que de ellas nos hayan llegado noti-
12. Ibid., pág. 191, cap. VII: De psablendi officio. 
13. Codex Regularum, I-ll, pág. 202; Regula Monachorum, cap. III: De Praeposi-
tis vel officio; pág. 203, cap. VI: De Operatione. 
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cias por otros conductos. Pérez de Urbel ha escrito que San Isidoro copió a 
San Pacomio en lo relativo a los códices, aunque sería más exacto decir que se 
inspiró en él, ya que la regulación concreta del uso de esos códices difiere 
sensiblemente en uno y otro legislador monástico 14. 
La Regla de San Benito, como es sabido, dispone que los monjes reciban 
de la biblioteca un códice de la S. Escritura al comenzar la Cuaresma, que 
les servirá durante ese tiempo para la lectura y la meditación 15. San Isidoro, 
como San Paco mio, no prevén un especial régimen cuaresmal de uso de los 
libros, sino que sus normas eran válidas para cualquier tiempo del año. San 
Pacomio instituyó un préstamo de códices a los monjes durante una semana y 
procuró a la vez garantizar el cuidado en el uso, para conseguir la mejor 
conservación 16. La Regla de San Isidoro consagró a este tema su capítulo IX, 
que lleva por título De Codicibus. Los libros del monasterio estaban confia-
dos al sacristán, en cuya fórmula de nombramiento la liturgia visigótica ha-
cía ,especial referencia a esa misión suya d~ ser custodio de los códices 17. Los 
códices no se asignaban a los monjes para que estos los leyesen durante una 
semana, como en la J.egislación pacomiana, o durante la Cuaresma entera, co-
mo disponía la Regla de San Benito. San Isidoro estableció simplemente que 
los libros hubieran de volver al sacrarium todas las noches. Los monjes 
podían recibirlos del custos a primera hora del día -no más tarde-, y ha-
bían de devolvérselos después de Vísperas. El descuido en el manejo de los 
códices estaba previsto en el capítulo De delictis como una de las leviora 
culpae y se sancionaba con la pena de tres días de excomunión 18. Las dudas 
producidas por los pasaÍ'es oscuros que el monje hubiese encontrado en la 
lectura, habían de plantearse al Abad en la collatio trisemanal o bien después 
de Vísperas, y el Abad debía aclararlas en público, para que su respuesta fuera 
escuchada por todos los monjes 19. 
Los códices para uso de los monjes en la lectio divina debían contener 
obras de índole religiosa y de doctrina limpiamente ortodoxa: la Sagrada Es-
critura y los escritos de los Padres alimentarían de ordinario la lectura mo-
naca1 20• San Isidoro, buen conocedor de literatura profana de la Antigüedad, 
14. Codex Regularum, [-Il, págs. 27, 31 Y 33: Regla de San Pacomio, XXV, C y 
CXIL: vid. PÉREZ DE URBEL, Los Monjes, [, pág. 246. 
15. San Benito. Su vida y su Regla, pág. 566, cap. 48, 15. Cfr. sobre lectio divina, 
pág. 100. 
16. Vid. textos de la Regla citados en la nota 14. 
17. PÉREZ DE URBEL, Los Monjes, 11, pág. 199. 
18. Codex Regularum, [-Il, pág. 195; Regula S. [sidori, cap. XVI: De delictis. 
19. [bid. pág. 192; Regula S. [sidori, cap. IX: De Codicibus. 
20. El capítulo 73, último de la Regla de San Benito, menciona expresamente, se-
gún es sabido, como lecturas del monje la Sagrada Escritura, las Colaciones, Institu-
ciones y Vidas de los Padres y la Regla de San Basilio. Vid. en San Benito. Su Vida y 
su Regla, los comentarios en pie de página al cap. 42, 3 Y al 73, 3-5. 
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en su Regla excluye sin embargo de las obras que podían estar al alcance de 
los monjes los libros de autores paganos o heréticos: gentiZium autem libros 
veZ haereticorum voZumina Monachus Zegere caveat 21. Todo ello explica que 
la formación de unas adecuadas bibliotecas fuese una de las necesidades pri-
mordiales de la vida monástica regular. De la importancia que se les atribuyó 
y de los esfuerzos que se desplegaron por conseguir reunirlas y enriquecerlas 
pueden dar idea algunas noticias que nos han llegado a través de diversas 
fuentes contemporáneas 22. 
Como es sabido, San Ildefonso en sus «Varones ilustresB considera al 
abad africano Donato como el introductor en España de la vida monástica re-
gular. Donato desembarcó en las costas del Levante español hacia el año 570, 
huyendo de las violencias desatadas en su tierra natal. Fue la suya una sin-
gular emigración monástica, pues el abad trajo consigo a los monjes que cons-
tituían la comunidad que presidía. Donato transportó también en su travesía 
marítima la biblioteca de su monasterio africano que se había visto forzado 
a abandonar; llegó a Hispania -escribe San Ildefonso- ferme cum septua-
ginta monachis, copiosisque librorum codicibus, lb que demuestra el valor 
que concedía a esa biblioteca y el interés que desplegó por salvar sus fondos. 
Tal vez la riqueza de estos contribuyera no poco al prestigio que pronto al-
canzó el monasterio Servitano, fundado por Donato y sus compañeros en la 
Cartaginense, gracias a la ayuda que les prestó una piadosa y hacendada se-
ñora hispano-romana, Minicea 23. 
4. LAS BIBLIOTECAS EN LOS MONASTERIOS DEL NOROESTE DE LA PENíNSULA. 
La erudición de San Braulio le convertiría en experimentado consejero 
cuando se trataba de buscar orientaciones sobre autores apropiados para el 
estudio teológico o la lectura espiritual. Su carta a Yactato menciona, a tí-
tulo de ejemplo, los escritos de San Agustín, de San Jerónimo y de San Hila-
rio como especialmente provechosos 24. Pero San Braulio debía poseer, ade-
más, en Zaragoza una rica biblioteca, cuya fama llegaba hasta lejanas regiones, 
según nos deja entrever la correspondencia cruzada entre el Obispo cesar-
augustano y San Fructuoso de Braga. 
21. Codex Regularum, I-Il, pág. 192; Regula S. 1sidori, cap. IX: De Codicibus. 
La biblioteca profana de Sevilla es estudiada en un capítulo específicamente consagra-
do a ella por JACQUES FONTAINE, lsidore de Séville et la culture classique dans l'Es-
pagne wisigothique, Il, París 1959, págs. 735-62. 
22. Sobre bibliotecas monásticas en la España visigótica, vid. PÉREZ DE URBEL, 
Lo~ Monjes, Il, pág. 199 y ss.; PIERRE RICHÉ, Education et culture dans l'Occident 
barbare, V1-VIIl~ siecle, París, 1962, págs. 340 y ss., 405 y ss. 
23. España Sagrada, V, pág. 456; S. ILDEFONSO, De viris illustribus, cap. IV. 
24. JosÉ MADOZ, S. l., Epistolario de San Braulio de Zaragoza, 1941, págs. 89-90. 
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Hemos dicho antes que las Reglas fructuosianas no contenían preceptos 
relativos a la biblioteca monástica ni al uso de los códices por los monjes, pero 
que ello no significaba en modo alguno que tales bibliotecas no existieran. 
En efecto, San Fructuoso escribió a San Braulio, rogándole que le enviase va-
rias obras que no se encontraban por sus tierras de Occidente, entre ellas al-
gunas vidas de santos y una parte de las Colaciones de Casiano. Braulio, en 
su respuesta, lamenta no disponer de duplicados, pero expresa el propósito 
de proseguir las pesquisas y espera poder más adelante enviarle los libros que 
Fructuoso deseaba 25. Y los códices de Fructuoso fueron incluso ocasión de 
un prodigio, que refiere San Valerio en su Vita Sancti Fru9tuosi. 
Parece ser que el Santo llevaba consigo en sus desplazamientos una a 
modo de biblioteca ambulante. La llevó por lo menos en el largo viaje que le 
condujo desde su Galicia hasta los confines meridionales de la Bética, donde 
había de realizar en esta ocasión varias fundaciones. A lomos de una caballe-
ría viajaba con él un cargamento de códices, tal vez para lectura suya y de 
sus compañeros durante las muchas jornadas de marcha, o destinados quizá 
a los futuros cenobios que pensaba erigir en el mediodía peninsular. Al cruzar 
un río muy crecido por las grandes lluvias caídas, la corriente arrastró al ca-
ballo y a su conductor, que fueron sumergidos con los libros en las turbulentas 
aguas. Recuperados por fin incólumes el arriero y el animal, pero con su carga 
empapada por la humedad, se dio noticia al Santo del percance sufrido. Mas 
éste no se conturbó, sino que con la faz serena mandó que se abrieran las bol-
sas donde iban los libros, y los códices aparecieron secos e intactos, sin que 
hubieran sufrido el menor desperfecto en el accidente. La biblioteca ambulan-
te había salido así milagrosamente ilesa del furor de las aguas 26. 
Los monjes del Noroeste de la Península prestaron también, como vemos, 
preferente atención a las bibliotecas monásticas, aunque sus Reglas guardasen 
silencio sobre el particular. Los propios preceptos de esas Reglas que atri-
buían lugar tan principal a la lectio divina y a la meditatio en el horario co-
mún de los cenobitas, presuponen que en cada monasterio existieran los fon-
dos literarios indispensables para que pudieran observarse aquellas normas. 
El interés de San Fructuoso por conseguir acrecentar . su biblioteca, perdura 
después de su muerte entre los monjes vinculados a su tradición ascética, y 
el biógrafo del Santo, Valerio, escribió su compilación hagiográfica a instan-
25 MADoz, Epistolario, págs. 188-89 y 189-202. Cfr. GARetA VILLADA, Historia 
Eclesiástica de España, 11, 2, Madrid, 1933, pág. 94. C. H. LYNCH y P. GALINDO, San 
Braulio Obispo de Zaragoza (6JI-6SI). Su vida y sus obras, Madrid 1950, págs. 88-89. 
MARIO MARTINS, Corren tes da Filosofía Religiosa en Braga dos seco IV a VII, Porto, 
1950, págs. 290-93. 
26. España Sagrada, XV, pág. 458: S. Fructuosi Bracarensis Episcopi Vita, a 
Divo Valerio Abbate conscripta, 13. 
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cias del abad Donadeo y para uso de los monjes del Bierzo 27. Y más allá de 
la época visigótica, cuando San Genadio instituyó, también en el Bierzo, una 
federación monástica según las más típicas líneas espirituales y jurídicas he-
redadas del período anterior, preocupación capital del Santo había igualmen-
te de ser el procurar a los moradores de los varios cenobios existentes en el 
territorio libros para la lectura monacal, códices de la Sagrada Escritura y 
de las obras de los Padres. La biblioteca circulante que instituyó en su tes-
tamento, según el eual los libros habían de ser disfrutados por todos los mo-
nasterios, mediante un sistema de rotación periódica entre ellos, es buena 
prueba de la decisión de Genadio de poner en práctica de un modo eficaz su 
pensamiento 28. La importancia de la lectura espiritual aparece, pues, recono-
cida por la tradición monástica fructuosiana y alcanza en ella el mismo relieve 
que tuvo en la tradición isidoriana. Se trata sin duda de un rasgo común a 
todo el monaquismo visigótico, en el que éste coincide plenamente con las 
grandes tradiciones monacales de Oriente y de Occidente. 
JOSÉ ORLANDIS 
27. España Sagrada, XVI, págs. 366-416, y R. FERNÁNDEZ POUSA, San Valerio. 
Obras, Madrid, 1942. Cfr. DOM DE BRUYNE, L'héritage litteraire de l'abbé Saint Valere, 
en «Révue Bénedictine», 32, 1920, págs. 1-10. GARcfA VILLADA, Historia Ecl~siástica, 
11, 1, págs. 338-41, Apéndice n.O 2. M. C. DfAZ y DfAZ, Sobre la compilación hagiogrdfi-
ca de Valerio del Bierzo, en «Hispania Sacra», IV, 1951, pág. 3-25. 
28. ANTONIO BARJÓN Y ROBLES, Nuevo Lucífero para la historia de la Diócesis de 
Astorga, Astorga, 1902; págs. 185 y ss., doc. n.O 1, testamento de San Genadio, espe-
cialmente págs. 193-95. Cfr. J. ORLANDIS, Las Congregaciones mondsticas en la tradición 
suevo-gótica, en «Anuario de Estudios Medievales», 1, Barcelona, 1964, págs. 117-18. 
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